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INTRODUCCIÓN
El desarrollo de un tema como el que aquí se pretende, puede ser abor-
dado desde muy diferentes puntos de vista. Teniendo en cuenta que los
destinatarios de la publicación han de ser, en su mayor parte, personas
interesadas en la producción ovina de leche, como alternativa a los siste-
mas tradicionales de producción animal en Argentina, la pretensión ha sido
realizar un análisis conceptual y crítico del manejo cle las explotaciones
ovinas de leche, basándose en la experiencia y la información disponible
en la región castellano-Leonesa (España), cloncle esta producción es tradi-
cional e importante.
Bajo el concepto de sistema de explotación animal se entiende una ma-
nera concreta de combinar medios, factores y técnicas de producción con
el objetivo de obtener unos determinados procluctos, teniendo en cuenta
el abastecimiento y gestión de los recursos en un proceso de transforma-
ción biológica, en un entorno político, socioeconómico y medio-ambiental
concreto.
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El eje fundamental de los sistemas de producción ovina de leche estana
constituido por la transformación de productos vegetales en leche, cafney
lana, con el objetivo de lograr un beneficio económico, si bien un sistema
de explotación impliia la intervención de múltiples factores, como se mues-
tra en la figura 1.
Los sistemas de producción ovina han sido clasificados, tradicionalmen-
te, en intensivos y extensivos. Sin embargo, esta clasificación puede dar
lugar a confusiones, ya que Iamayoira de los sistemas productivos se efr-
cuentfan en una situación intermedia. A modo de ejemplo, considerar como
intensiva una estabrlación pefmanentebasada en el uso de subproductos
agroindustriales y reducidos costes de mano de obra y manejo, y considerar
como extensiva una explotaciín ovina basada en el uso de pastos de rega-
dío, con elevados aportes defertllizantes, mano de obra, etc., es, cuando
menos, de difícil justificación.
Desde un punto de vista aplicativo parece más correcto clasificar los
sistemas de producción ovina en aquellos basados en el pastoreo, y en el
otro extfemo, los que estabulan de forma permanente su ganado, con las
múltiples variantes que pueden existir en cada uno de ellos.
Figura 1.- Elementos que intervienen en los sistemas de producción
animal.
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En los írltimos años, los sistemas cle producción ovina europeos se han
visto sornetidos a cambios importantes, tanto en los métodos y formas de
proclucción corno en los objetivos y fundamentos de los mismos. Cada día
es nrás aceptada la iclea del doble papel de la ganad eria ovina, en su senticlo
productivo y de conservación medio-ambiental, adquiriendo una especial
importancia este úrltimo. sin embargo, arnbos aspectos no pueden ser con-
siderados de manera independiente )a que, como la historia de la actividad
ganadera ha puesto de manifiesto tantas \¡eces, sólo es posible Llna conser-
vación sostenible de nuestros ecosistemas pastorales sobre la base cle siste-
mas qlle sean productivos y permitan el mantenimiento cle una población
rural estable.
flna característica que puede definir, cle manera general, los actuales
sistemas de explotación del ganado ovino lechero es la falta de gestión téc-
nico-económica de los mismos. Debido al carácter familiar y tradicional de
las explotaciones, son lnuy escasas las ganaderías que tienen una concep-
ción empresarial y, en la mayor parte de los casos, se consiclera colno una
forma de vida de la unidad familiar sin saber exactamente en qué rangos
económicos se desenr,'uelve su actividad.
A la situación indicacla, ha contribuido la existencia de subvenciones en
los írltirnos años al sector ovino, por cuanto han supuesto, en muchos ca-
sos, Llna falta de estímulo a la producción y gestión de las explotaciones.
Por otra parte, el carácter tradicional cle las explotaciones ovinas de le-
che y l;r situación que las instalaciones, animales, etc. sean heredadas, difi-
culta la gestión y evaluación cle los costes de amortización. El no considerar
los costes cle las inr,'ersiones (naves, macluinaria, etc.) ha originaclo un in-
cremento clel graclo de encleudamiento cle las explotaciones qlle puede com-
prometer seriamente su viabilidad económica, sólo salvable, en estos mo-
mentos por las a1'udas económicas a las reformas e inversiones.
Cuando se realiza el análisis económico de una empresa, en general, uno
de los costes que se considera en el esquema productivo es el referido a la
mano cle obra empleada en el rnismo. Sin embargo, en las explotaciones
familiares de ganado ovino lechero, al coinciclir propietario y trabajador en
la misma persona y realizar unos horarios laborables mucho más intensos
que en otras actividades empresariales, la evaluación económica ha de ha-
cerse tenienclo en cuenta los posibles beneficios por unidad de trabajo
emple'.tcla. pero sin considerzrr en los costes clirectos la mano cle obra clel
propietario.
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A la hora de evaluar el rendimiento económico de las explotaciones ovinas
de leche, es preciso diferenciarlas, teniendo en cuenta sus características
en cuanto alattilización del territorio. En el caso de sistemas basados fun-
damentalmente en el pastoreo o en el uso de terreno para producir alimen-
tos para los animales, es preciso evaluar el rendimiento obtenido por uni-
dad de superficie para poder comparar con otras producciones agrícolas o
ganaderas.
Del análisis económico rcalizado sobre los sistemas de producción ovina
de leche, es de destacar la gran importancia de los costes de alimentación.
En este sentido, la adquisición de alimentos por parte de los ganaderos se
realiza, en general, en base al coste unitario de los distintos productos Qreno,
silo, cebada, piensos compuestos, etc.) sin tener en cuenta la influencia
que la inclusión de unos alimentos u otros en la ración puede tener sobre el
coste de producción (litro de leche y kg de cordero).
En los sistemas tradicionales de producción ovina de leche de Castilla y
León y del País Vasco, los corderos son sacrificados a un peso vivo de 9-11
kg (corderos lechales), después de un periodo de alimentación exclusiva-
mente láctea. Teniendo en cuenta el potencial productivo de los animales,
la producción de corderos lechales constituiría una aberración productivo-
económica.
Tradicionalmente la producción de corderos lechales se ha asociado,
fundamentalmente, a la raza Churra. Sin embargo, debido a los cambios
raciales producidos en los últimos años en los sistemas de producción ovina
de leche de Castilla y León, con la introducción de razas importadas, funda-
mentalnrentelarazaAssaf, cabria esperar que la producción de lechazos se
viera modificada. El resultado es que los corderos procedentes de los cruza-
mientos, en su distinto grado de absorción racial, continúan sacrificándose
como lechazos. El cambio producido ha sido que mientras que los corderos
lechales de raza Clrurra llegan al sacrificio con una edad de 35-40 días, en el
caso de los procedentes de la raza Assaf la edad al sacrificio es de 20-25
días, como consecuencia de un mayor peso vivo medio al nacimiento.
ESTACIONALIDA D PRODUCTIVO-ECONOMICA
Es necesario clue el ganadero cle ovino considere a su explotación con
Lrna concepción empresarial y por ello, el conocimiento cle las posibilida-
cles de comercializaciín de sus productos, la relación entre oferta y deman-
da y cómo éstas condicionan el precio de sus productos, constituyen aspec-
tos fundamentales en el rendimiento de la explotación.
En los sistemas tradicionales de explotación ovina en castilla-León, los
dos productos de mayor importancia son la leche y la carne. La leche pro-
ducida se destina en su práctica totalidad parula producción de queso a
nivel industrial, con escasa importanciadelaproducción de queso artesanal.
La producción de carne se basa en la venta de corderos de 9 a 1 1 kg de peso
r-ivo (lechazos) que son conslrfilidos como carne fresca.
Tanto el queso como el lechazo producidos son productos de calidad y,
en consecuencia, de alto valor y demanda restringida. Es preciso tener en
cuenta que la demanda de carne cle cordero lechazo aumenta de forma
importante en determinadas épocas del año (verano, Navidad, etc.).
Existe un conocimiento implícito en todo el sector ovino que los pre,
cios de los productos, especialmente de los corderos, varian a lo largo del
año de una forma más o menos previsible.
con el fin de estudiar la evolución a lo largo del año en la producción de
carne y leche y en los precios de ambos productos, se estudiaron los datos
correspondientes a 2lO explotaciones, integradas en sistemas cooperati-
vos en la provincia de León.
Figura 2.- Valores medios de la evolución mensual en la producción y
precio en vivo de corderos en las explotaciones ovinas de leche (León -
España).
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IA partir cle los clatos de ventas rnensuales de carne y leche de cada gana-
clero y el precio unitario cle ambos procluctos, se obtuvieron los datos me-
clios que se presentan en las figuras 2 y 3.
como puecle observarse en la figura 2 pan la producción de cafne y en
la figura 3 parala producción de leche, existen variaciones importantes en
la oferta cle productos a lo largo del año, lo cual se traduce en oscilaciones
importanteJ en los precios, especialmente en el caso de la proclucción cle
cafne.
Durante los meses de diciembfe a mafzo se concentta el 52,2% de la
producción anual de lechazos, tnientras que de julio a octubre Írnicamente
se produce un 11,5'% del total anual.
En cuanto a la producción de leche, eI54,B% del total anual se concentfa
en los meses de marzo a junio y entfe los tneses de agosto a diciembre se
produce solamente el16,7% del total anual.
Mientras que las oscilaciones a 1o largo del año en el precio de la cafne
Son cefcanas al 100%, en relación inversa ala oferta, en el caso de la pro-
ducción de leche las variaciones en el precio no son tan importantes y no
constituyen un refleio directo de las oscilaciones en la producción'
Las variaciones encontradas en el precio de la leche, al ser expresado en
pesetas por litro, pueclen ser debiclas a cambios en la composición de la
ieche, al ser fijado él precio en función clel extracto seco. Por otra parte, el
tipo de queso producido (curado), al no obligaf a Lrn consllmo inmediato
puede Sef pfesentaclo al mercaclo en función cle la demanda, hecho qlle no
ó..r... con la proclucción cle carne al ser el consumo de tipo inmediato'
Figura 3.- Valores medios c1e la evolución mensual en la producció1y
précio cle la leche en las explotaciones ovinas de ordeño (León - España).
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Es necesario tener en cuenta que, aunque las oscilaciones en el precio
de la leche no son muy grandes, durante los meses en que la producción es
nínima es necesario mantener la infraestructura de recogida, enfriado, etc.,
pata ur,,¿ cantidad pequeña, siendo a veces superior el coste que el valor
del producto obtenido.
Existe un cierto confusionismo en estos momentos sobre las caracterís-
ticas reproductivas de nuestros sistemas de producción ovina. Por una par-
te, parece claramente demostrado que es posible la reproducción a lo largo
del año en nuestras razasy por otra parte, la estacionalidad observada en la
producción es una consecuencia de la diferente intensidad reproductiva a
lo largo del año.
A partir de los clatos obtenidos en una explotación ovina de raza churra,
clurante 10 años (1977-1,987), con un tamaño de 17l cabezas y manejados
los animales según un sistema tradicional de pastoreo, se estudió la
estacionalidad de los partos obtenidos por oveja, observándose que el19,6%
cle los partos tuvieron lugar en los meses de ntarzo a junio que junto con los
partos de otoño suponen el91% del total de partos por oveja.
En términos generales es aceptado que la estacionalidad reproductiva
constituye un mecanismo de adaptacion de la especie ovina a las variacio-
nes en la disponibilidad de alimento a lo largo del año.
Sin embargo, los resultados indicados en la figura 2 y 3 pueden ser expli-
cados más por aspectos de manejo que por características puramente fisio-
logicas. De los ganaderos encuestados en la provincia de León (n=54), sólo
un39% planifican la reproducción, utilizando tratamientos de sincronizactón
de celos. El 55% de las explotaciones mantienen los machos permanente-
mente con las ovejas y, aunque puecla parecer contradictorio, de éstos el
18% utllizan tratarnientos de sincronización de celo.
Como ya se ha indicado, la estacionalidad en la producción ovina es, en
írltimo extremo, la respuesta animal a variaciones en la disponibilidad de
alimento a lo largo del año.
En este sentido, ha sido demostrado que rumiantes semisalvajes como
los ciervos (Cerl-us elaphus), presentan variaciones estacionales en la capa-
ciclad de ingestión, con un descenso en los meses de invierno. Este hecho
puecle ser explicado como adaptación de los animales a la menor disponibi-
lidacl de alimento invernal.
una limitación en l;r capacidad de ingestión de los animales en determi-
nadas épocas del año supone una r'-entaja en el caso de los rum.iantes salva-
jes pero, de existir en los anitnales clomésticos, suponclría una limitación
2-7
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productiva. Para comprobar este hecho se realizó una prueba experimen-
tal con corderos en crecimiento de 6 ntzas distintas y todos ellos manteni-
dos en condiciones controladas con el mismo maneio y alimentación, en-
contrando una depresión en la capacidad de ingestión en los corderos de
raza Scottish Blackface, explicable por ser la taza de características más
rústicas y adaptadas, generación tras generación, a unas condiciones
medioambientales más duras. Este hecho tiene su explicación, al estar re-
gulada la depresión invernal en la ingestión por los niveles sanguíneos de la
hormona melatonina. los cuales varian en función de los cambios en las
horas diarias de luz. aumentando cuando la duración del día desciende.
Alternativa s a la estacionalidad productiva
Con el objetivo de clasificar las posibles alternativas frente a la
estacionalidad productiva se presentan aquellas que pueden ser realizadas
por los productores a título individual y aquellas otras que requieren la
organizaciín de varios productores.
Alternatiu as indiuiduale s
Para una explotación en concreto es necesario, en primer lugar, un estu-
clio real de las características técnico-económicas de la explotación, para
poder definir la distribución anual de la producción que permita la
obtención de la máxima rentabilidad.
Para obtener productos (leche, carne), fuera de la época de máxima
oferta, la técnica más utilizada ha sido y sigue siendo, la sincronización de
celos mediante tratamientos hormonales.
Otra posibilidad, aunque no por menos conocida es de menor impor-
tancia, es la regulación del crecimiento mediante el control de la ingestión
de alimento. Si bien es cierto qlre, en términos generales, el objetivo de
una explotación pasa por la venta de corderos en el menor tiempo posible,
Lrn menor nivel de ingestión de los animales permitiría sacados al mercado
cuando los precios son más altos. De igual forma, la obtención de corderos
cebados (24-30 kg de peso vivo), puede influir sobre el precio de los corde-
ros lechazos, al retirar oferta del mercado y, si se hace adecuadamente,
permite la obtención cle rn beneficio extra en el cebo de los corderos.
En ésta últirna alternativa, la existencia de un crecimiento compensatorio
(mayor ritmo de crecimiento de los animales después de un periodo de
restricción nutritiva si se compara con aquellos que han tenido libre acceso
al alimento) ha sido demostrada en el ganado ovino. Por lo cual, una restric-
ción durante el periodo de alimentaciónlictea, utilizando técnicas como
"media leche", "leche residual", etc., o durante el periodo de crecimiento-
cebo, puede ser recuperado posteriormente con una alimentación "ad
libitum".
Alternatiuas cr¡ le ctiucts
Las alternativas de tipo colectivo se basan en la gran diversidad geográfi-
ca, climatológica, etc., que existen en distancias relativamente pequeñas
de la región Castellano-Leonesa. De forma que, en apenas 100 km de reco-
rrido nos encontramos con zorras de alta rnontaña, áreas de regadío,
cerealistas, etc. y, estas diferencias hacen que la disponibilidad cuantitativa
y cualitativa de alimento a lo largo del año sea distinta.
En primer lugar se debería conocer el mapa del ovino dela zona a aplicar
la alternativa y en función de esta información sería posible diseñar siste-
mas de estratificación donde la producción de los distintos ganaderos pue-
de ser gestionada desde Lrn punto de vista común, pretendiendo la óptima
utilización de los recllrsos naturales. Así por ejemplo, en las zoraas de mon-
taña o de medio más difícil no sería rentable el producir leche, pero sí se
pueden tener animales capaces de producir reproductoras más producti-
vas o corderos de carne que, en ambos casos fueran explotados en las zo-
nas más productivas. La complementariedad entre las distintas zonas per-
rnitiría un meior mantenimiento del medio natural v sistemas económica-
mente más rentable
Sin embargo, para lograr una planificación de la producción de tipo co-
lectivo es necesario una agrupación de los productores y una sensibilidad
de las instituciones interesadas en el desarrollo del sector ovino y ambas
condiciones están cercanas alautopia en estos momentos.
El cooperativismo parece estar pasando, actualmente, por una impor-
tante crisis, como consecllencia, posiblemente, de una falta de objetivos e
identidad, problemas financieros y excesivos personalismos carentes de
responsabiliclades reales. Desde la íptica de las instituciones, el carácter
político y transitorio de las personas responsables, hace que los resultados
qlre se persiguen sean inmediatos, siendo dificil conseguir apoyo para pro-
gramas de desarrollo a largo plazo.
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Recursos pastables y uso del territorio
El primer condicionante en el desarrollo de sistemas extensivos de pro-
ducción de rumiantes es la posibilidad de utilización del territorio parala
alimentación de los animales.
Entre los múltiples aspectos que engloba la conservaciónmedio ambien-
tal, la utilización del territorio se encuentfa entfe aquellas acciones que
tienen un mayof impacto social, como lo demuestran los datos de una en-
cuesta realizada a nivel de la Unión Europea, según la cual el 28% de los
encuestados mostraban interés por la degradación del territorio en térmi-
nos generales y un 72% por la pérdida de recursos forestales. Además, otros
aspectos como la contaminación de las aglras continentales y la extinción
de especies vegetales y animales está íntimamente relacionada con la utili
zación del territorio y es de enorme interés social.
Eltratar de evaluar la utilización del territorio desde un punto de vista de
desarrollo rural, obliga a considerar el aspecto productivista del uso de la
tierra y, en este sentido, es preciso tener en cuenta, al menos, dos niveles
de planteamiento en el sentido de evaluar la problemática de los países
desarrollados y aquellos en vías de desarrollo o subdesarrollados.
Según datos de la FAO, de las más de 13.000 millones de hectáreas de
strperficie mundial, las tierras labradas no llegan aI7l"/" y los pastos pefma-
nentes más las zonas arboladas suponen menos del60%. Lo que es aún más
preocupante es la distribución de la población en los distintos continentes,
de forma que, lo que podríamos clasificar como países subdesarrollados o
en vías de desarrollo suponen el57% de la superficie del planeta y concen-
tran e|77% de la población mundial.
La evolución en la distribución del territorio no ha sido uniforme en los
distintos continentes, mientras en Europa, por ejemplo, se ha producido
un descenso de 1 ,5% de las tierras labradas y cle 3,8% del terreno ocupado
por los pastos permanentes en la década de los años 80, en Africa la propor-
ción de tierras labraclas aumentó en un 4.8oo y los pastos permanentes en
:unO,7''/o, en el mismo periodo.
Además de las cifras indicadas sobre la utilización del territorio es preci
so tener en cuenta la evolución en la distribución de la población, mientras
que a nivel mundial se ha proclucido un aumento clel 21 ,2''/" de la población
en la décadzr pasada, cuando se considera la evolución por continentes, se
observan diferencias entre los dos grupos cle países indicados (máximos
incrementos de población en los países en vías de desarrollo), encontrán-
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close las cifras extremas en Afiica, con Lrn 38,7% de incremento, y en Euro-
pa donde la población únicamente aumentó un 3,8%. Las diferencias indi
c¿rdas son aún mayores cuando se considera la proporción que supone la
población agraria sobre el total, ya que mientras que'en Africa es del60oz,,
en Europa es del 8,2Yo.
De los resultados presentados en cuanto a la distribución del territorio y
de la población se desprende que los objetivos de los países no desarrolla-
dos y desarrollados son totalnente distintos. Para los primeros, el objetivo
fundamental radica en cubrir las necesidades alimenticias de la población,
algo que aún hoy está muy lejos de ser alcanzado. Para los segundos, el
objetivo en estos momentos es reducir los excedentes de productos agra-
rios, y clado el grado de clesarrollo tecnológico, disminuir la superflcie cle-
dicacla a producir teniendo en clrenta la necesidacl de conservar y mejorar
el medio ambiente.
Si bien, entrar en el equilibrio que debe existir en el reparto de la pro-
ducción de alimentos a nivel mundial se sale, lógicamente, del entorno de
este tema. existen multitud de contradicciones en el enfrentamiento entre
los planteamientos cle los países desarrollados y no desarrollados. Son mu-
chas las voces que desde distintas organizaciones se levantan en los países
clesarrollados sobre la catástrofe ecológica qlre supone la tala de bosques
en Sur América o África y, sin criticar en absoluto esta postura, al mismo
tiempo se plantea una reducción de las producciones agrarias en los paises
desarrollados por los excedentes existentes.
Las postnras indicadas son comprensibles cuando se consideran única-
mente relaciones económicas de libre mercado, lejos de lo que deben cle
ser las fuerzas que regulan la actividad del medio rural, como se expondrá
posteriormente. Por otra parte, es necesario una llamada de atención a los
países desarrollados pues ¿hasta cuando lo serán? y, por ello, debe tenerse
en cuenta el no crear situaciones irreversibles desde el punto de vista de
trtilización del territorio.
Descendiendo del nivel mundial al nivel ellropeo, v considerando los 12
países que componían la Unión Europea (UE), la distribución del territorio
es muy diversa, de forrna que cinco países (Francia, España, Alemania, Ita-
lia y Reino Llnido) a5;rupan eI83% de la superficie total cle la UE, esta dife-
rencia en extensión, hace qr.re clel total de tierras labradas cle la UE, más clel
60% se concentra en España, Francia e Italia y qlre en sólo dos países (Espa-
ñ:r y Francia) se localice el 53% cle la superficie arbórea c1e la UE.
Rn cuanto a la distribución de la pobl:rción, tres países (Alemania, Italia
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y Reino unido) agfupan el56% de la población total de la unión Europea.
Sin embargo la población activa agraria con respecto a la potrlación activa
totalvariacle forma importante en los distintos países desde un tnáximo de
23,7% en Grecia a un mínimo de 1,7 en Bélgica-Luxemburgo y 1,9%" en
Reino Unido. La población total de la UE se incremento un 3,2% de 1980 a
lggt,mientras q¡e la población activa agraúa descendió de9,27" en 1980
a 5,7% en 1991.
En términos generales, durante la década de los años B0 en la UE se ha
producido un descenso de las tieffas labradas y de los pastos pefmanentes,
.o..rr. alrmento cle las superficies arboladas y de las zonas clasificadas como
"otfas tierras" (en las qtle no existe ningún tipo de aprovechamiento agrí-
cola ni ganaclero) junto con una clisminución de la población activa agraria.
Siendo consecllencia, funclamentalmente, de los cambios producidos en
los objetivos comunitarios y reflejados en su Política Agraria.
En el inicio cle la creación de la Comunidacl Econótnica Europea, los
objetivos agrarios fueron funclamentalmente el lograr alimentar adecuada-
mente a una población que, salida de una gueffa, no alcanzeba a cubrir sus
necesiclacles en eSOS momentos. Como Consecuencia, fundamentalmente
cle la investigación llevada a cabo, se lograron tales avances tecnológicos
que, en apenas tres clécadas, los excedentes obligaron a planteaf la necesi-
ciad cle reducir las proclucciones. Como desarrollarelnos en lapatte final de
este apartado, otros elementos cleben de ser tenidos en Cuenta, especial-
mente, en el uso clel territorio no empleado con fines agrícolas estrictamen-
te procluctivista. En estos nlomentos, la UE se plantea la evaluación de sus
mediclas y la proposición cle alternativas a los medios tradicionales de uso
cle la tierra para el mantenimiento del medio rural, clel cual, sin duda, no
puede prescindir.
En el intento cle acercamiento a nuestro país vercmos a continuación
qué ocurre a nivel Nacional. Tres Comunidades Autonómicas (Castilla y
León, Castilla-La Mancha 
-v Andalucía) ocupan el 52% del territorio Nacio-
nal, concentrando mas clel 6OX de la tierras labradas y el45% cle los pastos
y prados, sin embargo la distribución del territorio no coincide con la de la
póblación, estanclo estas tfes regiones ocupadas, solantente, por el 27%o de
ia población total Nacional, esto nos cla una idea cle la enorme diferencia en
clensiclacles cle población que existe, clescle un máximo de 626 hab/kmz en
la Cornuniclad de Maclricl a un rnínimo cle 2l hab/krn2 en Aragón, siendo la
media nacional de 7t] hab/km-.
Es preciso clestac:rr la importancia territorial cle la cotnunidacl etttónorna
de Castilla y León (CL) con un 18,6% clel total de la superficie nacional y, en
la cual, de acuerdo con los datos cle 1991, el17,9% corresponde a las tierras
labradas y más del 409o está constituido por zonas arboladas y otras tierras,
con una densidacl de población de 27 hab/krn, muy lejos de la media Nacio-
nal.
La tenclencia a nivel nacional en la evolución en el uso dc la tierra duran-
te la décacla cle los años B0 ha sido similar a la inclicacla a nivel europeo, si
bien rnás intensificada. De forma que se produjo un descenso en la propor-
ción de tierras labraclas y pastos permanentes y un aumento de las áreas
cledicadas a arbolado y de las otras tierras.
LIna alternativa a la situación indicada sería, por una parte, favorecer
sistemas más extensivos de producción agraria, basados en una reclucción
en los aportes de energía fósil y cle otras sustancias (fertilizantes, pestici-
das, etc.) al sistema productivo. De forma que al extensiflcar, sería necesa-
rio una ma)'or superficie por explotación ya que la producción unitaria se
reduciría. En relación con este planteamiento nace el concepto, o más bien
la necesidacl, de "agricultura sostenible" o mejor aún el de "desarrollo
sostenible del mundo rural", entendiclo colno el estado que cubre las nece-
sidades y aspiraciones sociales, culturales y materiales del hombre, sin afec'
tar negativamente a los ecosistemas naturales, qlle en definitiva son el so-
porte de la sociedacl humana.
Todas las acciones indicadas y muchas más que pudieran ser planteaclas,
necesitan del concurso cle una población rural rnínima, la cual no está,
colno muchos políticos han pretendido indicar, en relación inversa con el
grado de desarrollo de un país o una región. Pues si bien es cierto que, en
términos generales. en la comparación entre países o regiones, aquellas
consicleradas corno más clesarrolladas tienen una población agraria menor,
es preciso tener en cllenta las características del medio rural en cacla caso v
la clensidad de población necesaria para establecer los óptimos de pobla-
ción agraria que debe mantener y conservar el medio rural. En este senti-
do, cnanclo se consideran las cuentas de la agricultura, además de los pro-
cluctos obteniclos y fáciles cle m.edir, es preciso consiclerar la labor de con-
servación que, sin ducla, es impoltante.
En un:r consicleración gener:rl sobre la situación del clesempleo existen-
te, ¿qué sería más rentable socialmente: un obrero en paro en un suburbio
cle una gran ciuclacl o un agricultor o ganaclero en el medio mr:rl? L¿r solu-
ción no es, incluclablemente, sencillir de articular y son necesarias moclifica-
ciones juríclicas impOrtantes.
Cuanclo se realiz;r 1:l cornparación cle los sistemas de producción ovina
en función de la orientación procluctiva principal de los tnisntos, se obser-
va que mientras que aquellas explotaciones cleclicadas itnicamente a Ia pro-
dncción de carne se encuenttanlocalizadas, fundamentafunente, en las zo-
nas agrícolamente fllenos productivas, las explotaciones de producción de
leche se ubican en las t-tnot de regadío más prodttctivas, ocupando, en
muchos casos, localizaciones dedicaclas tradicionalmente a la producciÓn
cle vacuno lechero. El incremento cle los efectivos ovinos, no se ha produci-
clo por Lrn aumento del nítmero cle ganacleros sino por incremento en el
tamaño de los rebaños.
Como consecllencia cle la dif'erente localización de los sistemas de pro'
clucción ovina, la <lensiclad animal por unidad de superficie (carga ganade-
ra), también pfesenta diferencias impoftantes. De esta forma, tnientras que
en los sisternas cle producción cle ovino de carne de la provincia de León el
valor osciló entre 0,25 y 0,36 ovejas/ha, en los de producción de leche fue
de 1,1 a !,J ovejas/ha. Al rnisrno tiempo, se encuentran diferencias en la
distribución clel uso del territorio en los clistintos sistemas de producción
ovina, en función de la orientación procluctiva y tamaño de los rebaños' Es
de destacar la gran proporción de la superficie de las explotaciones de or-
deno que .orr.rlronde a tierras de secano' que en su mayor parte están
dedicaáas al cultivo de cereales, asi colno la impoftancia cle las áreas cle
regaclío y la escasa proporción que suponen las superficies de tnonte, en
comparación con lai explotaciones dedicadas a la producción de cafne.
Támbién existen diferencias en el uso de los clistintos tipos de territorio,
en funciÓn de la orientación procluctiva y del tamaño de los rebaños como
se puecle observar en la figura 4. Un pofcentaie relativamente importante
¡ 1t-25l:l'..¡ cle las explotaciones de prod¡cción de leche de me¡or tamaño
hzrcen Lrn LtSo prácticamente contínuo ¿r lo largo del año cle pastos sembra-
clos y rastrojeras, mientras que al aumentaf el tamaño c1e este tipo cle explo-
taciones, allmenta la proporción cle ellas que utilizan pastos n¿rturales de
fortna más o fllenos contínua:r 1o largo del año'
En las explotaciones de nayof t:rmaño es donde tiene lugar un uso del
territorio dá carácter más estacional, en función de los recllrsos disponi
bles a lo largo del año. De fbrma que, clurante los 3 primeros rteses clel año
prácticameitte toclas las explotaciones reahztnlltl apfovechamiento cle pas-
tos semlrraclos. Dnrante los lneses de abril a octubre la tnzrl'or parte de las
explotaciones utilizan rastrojeras. cort tlnx pcquerie proporción de ellas
qlle utilizan pastos nattlrales 
-Y zon..ls cle nonte y en los dos írltimos lIeSeS
del año vuelven al uso de las zonas ocupaclas por pastos sembraclos,
rrtstrojcras y ntonte.
Figura 4.- Distribución del uso del territorio a lo largo clel año (% explota-
ciones), para los distintos tamaños de los rebaños de producción cle leche.
Los recursos pastables potencialmente utiliz¿rbles por el ganaclo ovino
incluyen la prírctica totalidacl cle la vegetación, a excepción de aquellas es-
pecies vegetales que por slrs c¿rracterísticas fisicas o químicas son rechaza-
d:rs por los animales o no pueclen ser ingeridas por problernas cle toxicidacl
o de otra naturaleza.
sin embargo, se encuentran cliferencias importantes en el grado en que
son utilizackrs los clistintos tipos de vegetación y, en consecuencia, su capa-
ciclacl ¡rara cubrir las necesiclacles cle los animales en pastoreo.
Cuando se tratan cle a"unar los objetivos cle producción animal y conser-
vaciírn mcclioambiental es preciso el establecimiento cle unas cargas o pre-
siones de pastoreo (animales/ha) óptirnas que tengan en cuent:l l:rs raria-
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ciones estacionales en la disponibilidad cuantitativay cualitatiya de pasto y
en las necesidades de los animales a lo largo del año.
Desde el punto de vista de la producción animal, para el establecimien-
to de las cargas óptimas de pastoreo, es preciso tener en clrenta la base
sobre la que se establecen los rendimientos animales. En este sentido, al
aumentar la presión de pastoreo, disminuye la producción individual de los
animales, mientras que aumenta la producción por unidad de superficie y
es la conjunción de ambas relaciones la que permite el establecimiento de
las cargas óptimas de pastoreo.
Para comprender la interacción pasto-animal es útil considerar la ingestión
de los animales en pastoreo desde una óptica mecanicista, según la cual la
ingestión de los animales en pastoreo es el resultado del producto del tama-
ño de cada bocado por el nírmero de bocados tomados por unidad de tiem-
po y por el tiempo de pastoreo. Como se verá a continuación, los tres inte-
grantes de la teoría mecanicista sobre la ingestión de los animales en pasto-
reo no son independientes entre sí.
Como puede observarse en la figura 5, de los tres parámetros determi-
nantes de la ingestión en pastoreo es el tamaño del bocado el que presenta
una mayor variación y, como veremos a continuación, es este parámetro el
que guarda una relación más estrecha con las características de la cubierta
vegetal.
Figura J.- Rango de valores de los parámetros de la teoría mecanicista de
la ingestión en pastoreo.
El tamaño del bocado esta condicionado por el volumen de pasto toma-
do multiplicado por la densidad del mismo. A su vez, el volumen es el resul-
tado del producto del írea de aprehensión por la profundidad (altura) de
cada bocado (ver figura 6). La estrlrctlrra bucal de los animales, como con-
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secuencia de su adaptaciÓn a las distintas características de Ia cubiertave-
:o:ttl a Io largo del tiempo, determina e|área de aprehensión y profundidacJ
:': c¡da bocado, estando este último parámeffo determinado, además, por
., Jisponibilidad de pasto.
Figura 6.- Relación entre altura del pasto e ingestión.
Ha sido demostrado, en los distintos trabajos sobre pastoreo, que, en
condiciones de pastos homogéneos, la altura del pasto es la medida de ve-
getación que de forma única permite una mejor estimación de la respuesta
animal. De esta forma, al aumentarlaalturadentro de unos límites, eltama-
ño del bocado aumenta y el tiempo de pastoreo y ritmo de ingestión @oca-
dos/minuto) disminuyen, aumentando la ingestión de los animales.
cnando se pretende analizar el efecto de la altura y de la densidacl de
pasto sobre la ingestión de los anirnales en pastoreo existe la dificultad de
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scparar ambos f'.rctores en concliciones reales de pastoreo. Aclemás, los crrn-
bios en la altura clel pasto suelen ir uniclos a cambios en el valor nutritivo
clel misrno, por hr que es diñcil separar el ef'ecto de la altura en sí mismo clel
ef-ecto cle cambios en el valor nutritivo del pasto.
Mediante la:utilizaciln cle pastos artificiales, en condiciones experimen-
tales, es posible analizar el efecto de la altura y densiclad cle pasto de fbrma
separacla. Cuanto mayof es la clensiclad del p:rsto se requiere Llna menof
altura de la cubierta vegetal pzrra maximizat el tamaño clel bocaclo )' pol'
tanto, para maximizlr la tirsa de ingestion.
Asimismo, el nírmero de boc:rdos en el pasto Írenos clenso no clesciencle
de forma inmediata al anmentar la altura cle la hierlra y el tamaño cle los
bocados. Esta circunstancia probablemente ref leja que para alturas y clensi-
dades pequeñas el animal no ha alcanzado la capacidad máxima cle proce-
saclo del alimento en la boca.
La clisminución en el nírmero de bocados tornados por uniclacl de tiempcr
cuando la clisponibiliclad cle pasto aumenta, fue considerada clurante mu-
cho tiempo colno un intento de cornpensaciírn de la ingestión por ¡larte del
animal. Sin embargo, ha sido comprobaclo qlre los cambios en cl ritmo cle
ingestión son consecuencia clel mayor tiempo necesario paral'.r masticación
y deglución cuanclo el tamaño del bocaclo allmenta, coll1o consecuenci:r de
un incremento en la clisponibilidad de pasto.
Por otra parte, el ritrno de ingestión alrmenta al hacerlo la clisponibilidacl
cle pasto cuando éstlL cs l]tuy pequerie 1a que. en este caso, el tiempo que el
:rnimal necesita para clesplazafse entfe cstaciones cle pastoreo :rumenta 
-v el
tiempo declicado realtnente a la aprehensión clesciende.
Figura 7.- Variaciones fitenslrales meclias en el tiempo cle '.rcceso al pasto
(horas/dia) en los sistemas cle producción ovina cle leche (León - España).
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Cuanclo consicleramos el tiempo de pastoreo, este parámetr-o clesciende,
aunque ligeramente, al aumentar la disponibilidad de pasto, siempre y cuando
los animales tengzrn libre acceso al pasto, cofl1o es el caso cle 1os sistemas tracli-
cionales de pastoreo del centro y norte cle Europa. El tiempo que el animal está
pastando ha de ser tenido en cuenta junto con el tiempo necesario para la
tumizr, descanso, etc. Es evidente clue cuando las necesidades de los animales
no son mu,v grancles o la clisponibiliclad de pasto es abundante, Llna restricción
en el tiempo de pastoreo diario puede no tener un efecto cl¿rro sobre la ingestión.
Sin embargo, cuando la disponibilidad, cuantitutiva o cualitativa, cle pasto es
reclucida o las necesidades de los animales son grancles, Llna reclucción en el
tiempo de acceso al pasto pucliera limitar la ingestión de los animales.
En los sistemas tradicionales clel sur de Europa, como consecuencia de 1;r
tradición, la existencia de depreclaclores y el reparto de la propieclad y uso clel
territorio, los animales son encerrados por la noche y lirnitado el tiempo cle
pastoreo cliario. generalmente bajo condiciones de manejo de los animales con
la presencia contínua clel pastor.
En las situ¿rciones indicadas anteriormente, los valores meclios encontrados
en los sistemas de producción ovina de leche y de carne de la provincia de
León, como se muestra en la figura 7, el tiempo cle pastoreo diario osciló entre
2 
,v 70 horas, r.uLiando en función del sistema de producción y cle las caracterís-
ticas climatológicas a lo largo del año.
En la figura 8, se pueclen obserr':rr los resultados obtenidos en una prueba
experimental, en la que se comparó el comportamiento ingestivo de las ovejas
cle dos r:rzas (Merino y Scottish Blackface), adaptadas a distinto tiempo de pas-
toreo di:lrio y con clos alturas de pasto (5,5 cm y 3 cm), que se encontrab:rn en
la fase cle lactación y habían tenido pzrrtos mílltiples (2 corcleros /oveja). De los
resultaclos inclicados en la figura 8 se puecle deducir que. en las dos r'¿zus consi-
cler:rdas el nírmero de comidas que las ovejas hacen al día aumenta. y la dura-
ción de cacla ttna de ellas clisminuye, al hacerlo el tiempo cle acceso al pasto y la
disponibilidad del misrno.
El tiempo real que los animales están pastando aumenta al hacerlo el tiempcr
de acceso al pasto, mientras que el nírrnero de bocados tomados por uniclad de
tiempo no fue significativamente distinto entre tratamientos enlarazltBlackface,
sí aumentó cuando se restringía el tiempo de acceso al pasto enla raza Merina,
siendo los valores mcnores, en todos los casos en esta raz^ efl comparación con
la escocesa. El peso cle cada bocado tomaclo por los animales, fue ma,vor en la
raza Blackface, en los ¿rnimales que tenían restringiclo el tiempo de acceso al
pasto Y no I'ariaba, cle manera estaclísticamente significati\r:I, en7¿ raat Merina.
Cuando se considera la irrgestión diaria de meteria secÍr, se encontró que era
ma\¡o1'en lll raza Blackface en los animales que disponían c1e ilcceso al pastcr
durante todo cl clía y s¡ krs que la clisponibiliclad de pasto era nayor. En la raza
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Merina sólo se encontraron dif'erencias entre los tratamientos de tiempo de
acceso al pasto cuando la disponibilidad era alta.
Desde un punto de vista aplicativo, la tendencia en los últimos tiempos es
hacia una reducción impoftante en el tiempo dedicado por los ganaderos al
pastoreo cle los animales, pof sef una de las labores mas tediosas, que si bien no
éxigen un esfuerzo muy intenso, requieren mucho tiempo y la presencia per-
,ouá.trt. clel pastor debido a la estructura de la propiedad agraria y la ausencia
de cercados en la mayoría de los casos.
La complejidad adquirida en las explotaciones ovinas lleva consigo cambios
importantés en la rutina de pastofeo de los animales. A modo de ejemplo, du-
rante la época estival una rutina diaria en los sistemas tradicionales de ovino
lechero dé la región Castellano-Leonesa consistía en realizar el ordeño de la
mañana hacia las 5 horas, sacar a pastar a los animales desde las 7 horas hasta
Las 12 horas, en que volvían a los apriscos para evitar el calor en las horas extre-
mas del dia, eran ordeñados a las 16 horas Y volvían a salir al pasto hacia las 19
lroras hasta Ias 23 horas en que volvían al aprisco, donde pasaban la noche.
Figura 8.- Efecto de la restricción en el tiempo de acceso al pasto sobre el
comportamiento ingestivo de dos razas ovinas (Merina y Scottish Blackface)
en dos alturas de Pasto.
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En los irltimos tiempos es frecuente encontrar que el tiempo de pasto-
reo de los animales se reduce desde las 11 horas a las 1B horas, mantenien-
do el horario de ordeño a las 8 y 20 horas, tratando de compaginar las
labores agrícolas con la ganadetia ovina. En este caso, la reducción en la
ingestión de los animales es evidente, por una parte por el escaso tiempo
de acceso al pasto y por ottaparte, por hacer coincidir este tiempo con las
horas en que la temperatura es máxima.
A esta situación hay que aiadir el hecho de reahzar la suplementación
de los animales en el momento del ordeño, con las implicaciones que sobre
la actividad ruminal tiene la ingestión puntual de concenttado, como será
discutido posteriormente. Si se trata de un pasto de características homo-
géneas (pastos monofitos o de mezclas simples), la intensidad de selección
que los animales pueden ejercer sobre el mismo es pequeña o incluso nula
y las características de la dieta tomada por los animales pudiera ser estima-
da, con bastante exactitud, a partir de las características de la cubierta ve-
getal. Sin embargo, cuando la diversidad de la cubierta vegetal es grande, la
intensidad de selección que los animales pueden ejercer en su acción de
pastar, condiciona de manera fundamental el valor nutritivo dela dietay la
relación de ésta con las características de la vegetación en oferta, puede ser
escasa o incluso nula.
En condiciones de pastos donde la diversidad botánica es grande, como
por ejemplo los pastos de montaña, las diferencias entre especies vegetales
en el distinto grado de desarrollo en un momento determinado, hace que
los mecanismos determinantes de la selección que los animales pueden
ejercer sobre el pasto adquiera una especial importancia como determi-
nante de la ingestión.
En términos generales ha sido asumido que la selección del pasto por los
lrerbívoros tiene lugar afavor de un mayor contenido de las plantas o partes
de las mismas de ma1'or valor nutritivo, de forma que el contenido en pfo-
teína, por ejemplo, y la digestibilidad de la dieta seleccionada por los ani-
males es mayor que en el pasto en oferta. Sin embargo, las diferencias entre
la composición de la oferta y de la clieta seleccionada por los animales han
de ser consideradas teniendo en cuenta el horizonte del pasto sobre el que
realtnente actúa el animal en su acción de pastar y, en este caso, es posible
que tales diferencias se reduzcan o anulen en comparación a cuando se
compara el total de materia vegetal en oferta.
Por otra parte, como puede observarse de los datos indicados en la figu-
ra !, las tendencias en la intensidad de selección ejercida por los animales
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sobfe el pasto estítn en funci(rn cle las propias c:rracterísticas del pusto en
gf'erta y ért^, pueclen moclificar la teoría general en cuanto al ma1'or valor
nutritiyo cle la clieta seleccion¿rcla en comparación con el pasto disponible'
Figura 9.- Inclices de selección (IS) y contenido en proteína bruta
(PB, g/gMS) y parecl celular (FND, g/g MS) del pasto en oferta en una
comrrnicltrcl vegetal cle Brc)m.us erectl\S Lrtllizadv por ovej;rs cle tazt
merina a 1o 1;rrgo de h estación cle pastoreo estival'
Existe nna clara relación eltre la intensidad de selecciíln ejercicla por los
anirnales sobre el pasto y el tamaño de cada bocaclo tomado por el animal y'
en consecuenci'.r sobre la ingestión total. En este Sentido, cuando la intensi-
clacl cle selección es grancle el tam'.rño cle cada bocado disminuye y el mayor
valor mrtritivo cle la dieta seleccionacla puecle verse compensado por unx
nlenor i ngcstión tot ll.
Han siclo muchas las teorías estableciclas pafa poder explicar los meca-
nismos que contfolan la capacidacl cle selecciírn qtle los animales pueden
ejercer .,r1,r. el pasto. Por una pzrftc, la experiencia o adaptación de los
airimales a una conuuiclacl vegetal, a corto o largo plazo. determina c¿rm-
bi6s en el cgmportamicnto y Jn las características anatomo-fisiológicas cle
los ;rniurales, q.," pertniten un:r clif'erente c'.rp:rcidacl cle selección de cleter-
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ninadas especies vegetales o parte de las mismas.
Posiblemente el factor más importante desde el punto de vista de la in-
tensidad de selección de alimento sería el tamaño del animal, que daría
lugar a diferencias en la estructura y tamaño de las diferentes partes de la
boca. Por otra parte,las necesidades absolutas de los animales, la incapaci-
dad para seleccionar pequeñas estructuras vegetales y el tiempo de reten-
ción del alimento en el tracto digestivo aumentan cuando lo hace el tamaño
del animal.
Cuando la intensidad de selección de los animales sobre el pasto es ma-
1'or, la estructura bucal es de tipo puntiagudo y de pequeño tamaño, siendo
más ancha y plana en aquellas especies animales en las que la intensidad de
selección clel alimento es menor.
Además de los cambios en la estructura bucal, como consecuencia, posi-
blemente, de una adaptación durante mucho tiempo a unas características
de la cubierta vegetal determinada, se han puesto de manifiesto diferencias
en las características de otros tramos del aparlto digestivo, especialmente
del retículo-rumen. En este sentido, en aquellas especies en que la capaci-
clad de selección de alimento es menor el retículo-rumen presenta un desa-
rrollo mayor, relativo al peso del animal, que le permite la digestión de
unos forrajes de menor calidad que cuando la intensidad de selección au-
menta y la dieta obtenida por los animales tiene un mayor valor nutritivo.
GESTION DE RESERVAS CORPORALES
En una situación ideal, si las máximas necesidades coincidiesen con la
máxirna disponibilidad de alimento, y ésta no fuera limitante, el problema
de la nutrición ovina quedaría enormelnente simplificado. Sin embargo, en
la explotación del ganado ovino no existe esta concurrencia prácticamente
nunca.
Se plantea, entonces, una alternativapara corregir estos desfases entre
necesidades nutritivas y disponibilidad de alimento aparte de la
suplementación, consistente en la gestión de las reservas corporales; es
decir, en la posibilidad de su acúmulo en los momentos de mayor abundan-
cia o tnenores necesidades, para posteriormente poder ser movilizadas cuan-
do el alimento disponible no es suficiente o bien las necesidades aumentan.
Es evidente que para realizar esta gestión es preciso disponer de algún
rnétodo que permita una estimación de las reservas corporales, a partir de
datos o valores que puedan determinarce in uiuo, es decir, sin tener que
recurrir al sacrificio de los animales.
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Han sido milltiples las técnicas empleadas con este fin, entre las que
podrían señalarse desde las más sencillas como la estimación a partir del
peso vivo el cual, apafte de las variaciones asociadas con los contenidos
digestivos, puede sef un buen predictor en los animales en crecimiento,
pefo pfesenta peores resultados en aquéllos con un peso muy alto o eleva-
do estado de engrasamiento, hasta otras mucho más complejas y actuales
como la tomografia computaúzadl o el escáner ultrasónico cuyo elevado
coste y poca movilidacl han llevado a reconsiderar slr posible aplicación
feal en producción animal, pasando pof la medida de los espacios hídricos
de difusión de un mafcadof, con un alto coste y rigurosas condiciones de
utilización que reducen su aplicación a trabajos experimentales muy con-
cretos, el estudio de los adipocitos, etc.
Figura L0.- Esquema dela puntuación de la condición corporal en ganado ovino.
PUNTUACION:1
- apófisis espinosas: prominentes y afiladas.
- apófisis tra.nsuersas: bien marcadas, se puede palpar la cara
v€ntral y entre cada una de ellas.
- ítrea muscular: poco profunda y sin grasa de cobertura.
PUNTUACION2:
- apófisis e spino sas : prominentes.
- apófisis transuersas: sua\,'es y redondeaclas, se pueden palpar
por debajo.
- área muscular: moderadamente profunda y cubierta por poca
gfasa.
PUNTUACION 3:
-apófisi.s espinosas: pequeña elevaciÓn, el hueso se nota
haciendo presión.
-apófisis transuers&s: bien recubiertas, detectadas con fuerte
presión.
- á.rea muscular: amplia y cobertura grasa considerable.
PUNTUACION4:
- apófisis espinosas: como una línea entre la masa muscular
cubierta de grasa.
- apófisis transuersas: no se aprecian los extremos.
- área muscular: amplit y cubierta por una gruesa capa de grasa.
PUNTUACION 5:
- (rpófisis espinosns: no se detectan, ni con una fuerte presión.
- apófisis transuersas: no se detectan.
- área muscttlar: ttuy profunda ,v cubierta por una capa de grasa
muY gfuesa.
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Mucho más sencilla y con buenos resultados, se plantea la técnica de la
condición corporal (CC), la cual consiste en Llna valoración subjetiva por
palpación lumbar de los anirnales, cuyo fin es asignar una puntuación que
refleja el estado de engrasamiento de los mismos, err una escala de O a 5
puntos en la que las notas más altas corresponden a los animales más engra-
saclos y las más bajas a los más magros.
La elección de esta técnica para estimar la composición del animal, al
igual que la elección de cualquier otra, está condicionada por factores como
la precisión requerida, la disponibilidad de recursos o el coste económico.
En este sentido, todos los usuarios, ya sea a nivel práctico o científico, coin-
ciden en que se trata de un rnétodo barato, fácil si se tiene experiencia,
rápido y que no precisa de ningírn aparato,lo cual le hace ideal en condi-
ciones de campo.
Como inconveniente podría señalarse que las variaciones de la condi
ción corporal se realizan de forma lenta y proporcionan sólo una idea de
los cambios producidos a medio y largo plazo.
En cuanto a la repetibilidad y reproductibilidad, la primera, correlación
entre las notas de un mismo juez en varias pruebas diferentes, es bastante
alta, y del orden del 0,80-0,82 siendo muy similar 1o que ocurre con la
segunda, correlación entre las notas tomadas por varios jueces en una mis-
ma prueba, que varía entre 0,70 y 0,96.
Tras un estudio sobre la interpretación y análisis del método de la condi
ción corporal se concluye en la conveniencia de realizat dos calificaciones
por animal y, preferiblemente, por diferentes personas, para intentar pa-
liar, en cierta medida, la variación provocada por el carácter subjetivo de la
técnica.
Lattilización propiamente dicha de la nota de condición corporal, como
predictora de la cantidad de grasa del cuerpo, está basada enla alta cotrela-
ción existente entre ambos parámetros, lo que permite conseguir una bue-
na estimación, en función de diferentes ecuaciones obtenidas para cada
faz enconcreto.
A continuación (figura 11) se muestran, como ejemplo de la variación
entÍerazas, las ecuaciones para las ovejas deraza Scottish Blackface y para
las de raza Chwra.
La inclusión, en una regresión múltiple, del peso vivo como segunda
variable independiente puede o no mejorar la predicción. Muchos autores,
encllentran que en ovejas de razas rústicas, se mejora sensiblemente la
ecuación de estimación clel est¿rdo de engrasamiento con la inclusión del
peso vivcr (Pp como variable preclictora.
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Figura 11.- Ecuaciones cle estimación del contenido en grasa del peso
viio vacío esq'ilado (PVVE) a partir cle la condición corporal (CC) y del
peso vivo (P\).
Figura 12.- Ecuaciones de estimación clel peso vivo (P\) a paftir de la
condición corporal (CC) en diferentes razas ovinas'
Entre el estaclo corporal y el peso vivo existe una correlación bastante
elevada, aunque muy variable dependiendo del estado fisiológico, con fe-
sultados que oscilan entre 0,50 y o,95. En la figura 72 apatecen algunos
ejemplos ie las relaciones establecidas entfe el peso vivo G\D y la condi
ción corporal (CC).
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Lógicamente, cuanto menor es la correlación entre el peso vivo y la con-
dición corporal, lnayor es la mejora obtenida al incluir las dos variables
conjuntamente en la misma ecuación de predicción.
Por otra parte, la variación de peso por unidad de cambio de la condi-
ción corporal presenta importantes diferencias asociadas a la raza. En la
raza Churra, esta variación fue de 5,6 kg, 1o que equivale al12% del peso
vivo adulto, valores muy similares a los señalados en La raza Latxa, pero
inferiores a los de la Rasa Aragonesa: entre 10,08 y 11,3 kg, que supone
aproximadamente un 22% del peso vivo y a los de otras razas extranjeras
como la Scottish Blackface. Los valores similares para las razas Churra y
Latxa, de aptitud láctea, por una parte y parula Rasa y la Scottish Blackface,
de aptitud cárnica, por otra, llevan a asociar estas variaciones con el carác-
ter productivo de cada genotipo.
En algunos trabajos se ha encontrado que el peso vivo, así como Ia canti-
dad de lípidos y la proporción de éstos en el peso vivo, no siguen una evo-
lución lineal con la nota de estado corporal, sino que aumentan más por
cada unidad de cambio, cuanto más elevada es ésta.
Parece claro, en conjunto, que puede producirse un error importante al
estimar los cambios de peso vivo de un individuo a partir de variaciones de
su nota de condición corporal.
Algunos investigadores observaron que la proporción de grasa en el
cuerpo se encuentra mejor correlacionada con el peso vivo que con la con-
clición corporal, por lo cual, no encuentran ninguna ventaja en la utiliza-
ción de ésta, con respecto a la precisión obtenida al emplear como predictor
el peso vivo. Otros alrtores señalan, como conclusión, que la condición
corporal puede ser mejor estimador de la composición corporal que el peso
r-ivo, o viceversa, es decir, el peso vivo mejor que la condición corporal,
dependiendo de la raza estudiada.
Lautilización de la técnica de la condición corporal en las ovejas españo-
las de razas rústicas, exige una cierta precaución. Estos animales, de peque-
rio formatoJ mlly adaptados a su medio y con limitada capacidad producti-
va, tienen posiblemente una distribución y movilización de sus depósitos
adiposos muy diferente a la de las razas británicas sobre las que más se ha
apliczrdo este método, Io cual obliga a estudiar su evolución en las diferen-
tes razas con las que se vaatrlbajar.
En la práctica cle manejo de rebaños ovinos, la condición corporal es de
e speci:rl interés para conocer el estado general del rebaño o la presencia de
rninrales con un bajo estado de reservas, así como para compatat el estado
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nutritivo de grandes grupos de animales o para establecer las recomenda'
ciones y la estrategia de alimentación.
Recientemente, en la práctica habitual de los asesores de campo en ali-
mentación ovina de leche, usando programas informáticos como el
INRAtion, dentro del apartado en el cual se definen las características de
los animales a los que se va a racionar, se ha incorporado el concepto de
condición corporal para ajustar las raciones, teniendo en cuentala ganan-
cia o la pérdida de reservas corporales.
La relación entre la condición corporal y los componentes químicos del
organismo (agua, grasa, cenizas y proteína) y la energía, permiten obtener
ecuaciones de estimación de los cambios de los tejidos corporales asocia-
dos con variaciones de condición corporal, 1o cual permite, a sll vez, cono,
cer su contribución a los procesos productivos, bien por el aporte que
supone la movilización de reservas, o bien por el aumento de las necesida-
des cuando ha de producirse su acúmulo o recuperación.
En las ovejas de raza Churra, las regresiones rnás precisas se obtuvieron
siempre con la inclusión del peso vivo corno segunda variable indepen-
diente (ver figura 13).
Figura 13.- Ecuaciones de estimación de los componentes químicos y
energia del organismo a partir del peso vivo (P\) y la nota de condición
corporal (CC).
MSPVVE= matcria
CEPVVE = cenizas
seca (g), GIIPVVE = grasa (g): PI{PVVE = proteína (g);
(g) y IINI'VVII = energia (kj): PVVE = peso vivo vacío y esquilaclo
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Parece evidente que ovejas con una alta proclucción, mantenidas en buen estado
a lo largo de todo su ciclo productivo, o de todo el año, es una excepción que sólo
se encuentra en algunos sistemas muy intensivos. Lo normal es qlle la cobertura de
las necesidades no sea siempre posible en todos los periodor, bi.n por razones
fisiológicas (capacidad de ingestión limitada) o económicas. La situación más habi
tual es que en el ganado ovino se sucedan una serie de fases de exceso o déficit
alimentario, lo cual podría controlarse tomando como referencia la condición cor-
poral.
Se trata, por lo tanto, de una herramienta clave para identificar las fases más
criticas de disponibilidad de alimento a lo largo del ciclo productivo y establecer la
gestión adecuada de los rebaños, fundamentalmente en explotaciones en medio
dificil, ya que permite utilizar la capaciclad cle las ovejas de movilizar sus reservas
corporales para economizar los suplementos. Lógicamente, la periodicidad de las
notaciones debe realizarse en función de los recursos de los que se disponga y de
los objetivos de producción.
Evidentemente, la técnica de la condición corporal es de especial interés en
sistemas de pastoreo, donde cualquier otro método puede resultar mucho más com-
plejo. Por otra parte, la estimación del estado de las reseryas corporales permite
evaluar la capacidad de adaptación de las diferentes razas alas condiciones del me-
dio.
Su aplicación práctica es extensible a las explotaciones más intensivas, en las
que a pesar de sus mejores condiciones de alimentación, se precisa también un
control de las reservas corporales.
Desde el punto de vista de la reproducción, son múltiples los estudios realizados
teniendo como base el interés de la notación de ra condición corporal.
Así por ejemplo, se observa una relación positiva entre la condición corporal en
el momento de la cubrición y el nírmero de corderos nacidos por oveja. El nírmero
de muertes embrionarias se ve ampliamente reducido cuando el estaclo de carnes
de las ovejas en el momento de la cubrición es satisfactorio (entre 2,75 y 3,5, a¡n-
que estas cifras son muy variables dependiendo de los genotipos estudiados). Sin
embargo, un excesivo engrasamiento es perjuclicial, produciéndose un aumento de
la mortalidad embrionaria a consecuencia de algún desajuste en los mecanismos
endócrinos, como por ejemplo, el descenso del nivel de progesterona en sangre.
La condición corporal con que las ovejas llegan a la cubrición está también rela-
cionada con los niveles preor''ulatorios de la hormona folículo-estimulante (FSFD, la
cual condiciona la aparición de un mayor o menor número de ,,grandes folículos,,
que, potencialmente, pueden or,ular.
De acuerclo con estos irltimos autores, parece existir Lln rango medio de notas de
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condición corporal (entre 2y 4, apr-ximadamente) dentro del cual se produce una
respuesta positiva a la sobrealimentación antes de la cubrición, no observándose
ésta ni en las ovejas muy delgadas ni en las muy engrasadas. Esta respuesta específi
ca de los animales con condición intermedia puede estar relacionada con la ingestión
de alimento, ya que pafece existir una relación inversa entre el nivel de ingestión en
el momento de la cubrición y el estado coproral desde unas semanas antes.
Las ovejas con condición corporal más baja, serían las que proporcionalmente
comen más, pero esta ma1.or ingestíón se emplearía más en recuperar feservas que
en la reproducción. Por su parte , las ovejas de condición corporal intermedia ten'
drían un nivel de ingestión rnás alto que las engrasadas, lo que se traduciia en que
su tasa de or.ulación, después de la suplementación sería del mismo orden que la de
las ovejas con mayof nota de CC, pero sin mostrar los problemas de mortalidad
embrionaria que presentarían éstas debido a los desequilibrios hormonales antes
indicados.
No obstante, es importante señalar que algunos autofes no observan ningún
efecto significativo de la condición corporal sobre la respuesta o no a la
suplementación, y que otros sólo observan ésta en animales con notas de condición
corporal por debajo de 2.
ESTRATEGIAS DE ALIMENTACIÓN
Una de las características que mejor definen los sistemas de pastoreo, frente a las
otras fbrmas de explotación de krs animales, es sll dependencia de los recllrsos
vegetales y las variaciones en la disponibilidad de estos a lo largo del año.
En términos generales, si se tiene una presión de pastoreo constante a lo largo
del año, en los momentos en que el crecimiento vegetal es máximo (por ejemplo en
primavera e inicio de verano) la disponibilidad de pasto es superior a hs nccesida-
des de los animales y esta relación se invierte cuando el crecimiento vegetal se
reduce.
En condiciones prácticas de explotación del ganado ovino, es necesario la
complementariedad en los recursos forrajeros utilizados a lo largo del año, en fun-
ción de los distintos usos del territorio, con peculiaridades importantes en las dis'
tintas regiones. En este sentido, la utilización en una misma explotacion, c1e prade-
ras cle regadío y de secano, cultivc.rs agiicolas como la remolacha, cereaies, ctc., y
zonas de monte. permite una distribución más uniforme en la disponibilidad de
alimentos a 1o largo del año como se ptiede obserrar en [a figr:ra t4. Sin en:bargo,
salyo en sistemas de trashrmrancia muv concretos, exislt:il momentos a lo latgo dei
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aiio en que no son suficientes los recursos pastables y es preciso utilizar alimentos
suplementarios.
Durante la época en que la disponibilidad de pasto es superior a las necesidades,
la consecuencia sería un subpastoreo, una degradación de la estructura vegetal, un
incremento de los restos de materia vegetal muerta y una reducción en posteriores
estaciones de pastoreo. En la época en que se produce una disminución de la dispo-
nibilidad en relación con las necesidades de los animales nos encontramos con un
posible sobrepastoreo que compromet eriala estructura vegetal y posterior produc-
ción de pasto.
Ante la situación indicada una alternativa sería el variar la catgaanimal a lo largo
del año pera tratar de ajustar las necesidades cle los animales a la disponibilidad de
pasto. sin embargo, esta solución parece prácticamente imposible desde el punto
de vista aplicativo de una explotación concreta pues no es posible la modificición
del número de animales o la superficie de pastore o paralograr la óptima utilización
del pasto.
Figura 14.- Sistemas de alimentación semiextensivo en las exDlotaciones ovinas
cle producción de leche.
Fuente {Torres et ol, I 994)
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Otra alternativa puede ser la utilización de suplementos en sus distintas
forntas, para perÍritir el aprovechamiento directo por los animales clurante
la época de máxima producción vegetal y suplementar durante la etapa en
que la disponibilidad de pasto es inferior a las necesidades de los animales.
Por otra parte, la capacidad de utilización de las reservas corporales, como
medio de acúmulo de energía en los momentos de mayor disponibilidad o
necesidades animales menoresl y la movilizacion de estas reservas cuando
la disponibilidad de alimento disminuye o las necesidades animales aumen-
tar.facilita el ajuste entre necesidades animales y disponibilidad de pasto a
lo largo del año.
La suplementación de los animales en condiciones de pastoreo también
puede verse justificada por la gran clemanda de nutrientes de los animales
en determinados momentos del ciclo productivo, colno por ejemplo en
lactación, en que no se llegan a cubrir las necesidades aún cuando la dispo-
nibilidad de pasto sea grande. Debido a las peculiares características del
pasto como alimento, la composición del mismo vaúa a 1o largo del año y
estas variaciones pueden comprometer, en algunos casos, Iamáxima activi-
dad de la microflora ruminal y la utilización digestiva de la ración.
Cuando se estudia la situación en condiciones reales de explotación de
la utilizacion de suplementos en el ganado ovino, se encuentra qlre el por-
centaie de explotaciones que administran concentrados en elúltimo tercio
de la gestación fue del 30,8% en las explotaciones de producción de leche
y del42,8% en las explotaciones de producción de carne.
La lutilización de concentrados en la alimentación de las oveias durante
la fase de lactación fue mucho mayor, con valores del77,7% tanto en las
explotaciones de producción de carne como de leche. Sin embargo, los
valores de la cantidacl de concentrado utilizado por oveja y airo fue mucho
mayor en las explotaciones de producción de leche (140,3 kg) que en las de
producción de carne (40,1 kg). Estos consumos hacen que del total de gas-
tos variables de cada explotación elTO-78% en las ganaderías de produc-
ción de leche y el53-57% en las de producción de carne, corresponde a los
gastos de alimentación (ver figura 15).
Uno de los efectos más claros de la suplementación en condiciones de
pastoreo es la reducción en la ingestión cle hierba alutllizar, fundamental-
mente, concentrados energéticos.
La reducción en la ingestión de hierba asociada con la suplementación
parece estar relacionada con un clescenso en el tiempo de pastoreo y en el
1)
.i:rilrio de cada bocado de pasto tomado por el anirnal, al aurnentar la can-
::'rd cle suplemento administrado.
:in embargo, el ef'ecto de la suplementación sobre la ingestión de hierba
''' rleilos acusado e incluso inexistente cuando la disponibilidad de pasto
:: linritante y los animales no pueden maximizar la ingestión de pasto.
La suplementación también puede incrementar la ingestión de pasto
- 
r:urclo los suplementos están basados en corregir deficiencias del pasto.
::te efecto beneficioso ha sido puesto de manifiesto especialmente cuando
'¡ utilizan suplementos proteicos o que maximizan la activiclad de la
::it'roflora ruminal
En términos generales, los concentrados utilizados como suplementos
:l el ganado ovino están constituídos por materias primas con un elevado
-, rntenido en hidratos de carbono fácilmente fermentables en el rumen, los
-r,rales dan lugar tras su ingestión, a descensos en el valor del pH ruminal.
Es preciso tener en cuenta que cuando el pH clel rumen clesciende por
Jebajo de 6,5Ia actividad de la microflora celulolítica ruminal se reduce e
:ncluso se anula, limitándose, en este caso, la digestión de las estructuras
:ibrosas vegetales de la ración.
Este efecto de la ingestión de concentrados sobre la actividad ruminal
¡iene también una influencia directa en relación con el momento en que se
rcahza la suplementación. En este sentido es de destacar el manejo tradicio-
iral de los rebaños ovinos lecheros, en los que la suplementaci6n con con-
centrados se realiza en el momento del ordeño, con grandes cantidades de
concentrado en dos momentos del dia, lo cual produce unas reducciones
lrnportantes en el pH ruminal inrnediatamente después de la ingestión cle
cstos y colnprolnetiendo durante esos espacios de tiempo la degradación
c1e los forrajes a nivel ruminal y, en consecuencia, la ingestión total de fo-
rraje.
Por írltimo, es preciso tener en cuenta la posibiliclad de utilizar resicluos
agro-industriales como suplementos en los momentos en que la disponibili-
dad de pasto desciende y no sólo contemplar la utilización cle alirnentos
concentrados. El objetivo de la suplementación ha de ser, incluclablemente,
1a complementariedad de los recursos pastables tanto a corto como a me-
clio-largo plazo. En cuanto al corto plazo, tratar cle corregir las cleficiencias
que el pasto puede presentaf y en el rnedio-largo plazo evaluar la
suplementación rnás adecuacla clesde el punto de vista nutritivo y económi-
co, pafa cubrir las necesidades de los animales cuando la clisponibilidacl <je
pasto clesciendc o se anula.
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Figura 15.- Distrib¡ción cle los gastos en las explotaciofles clc ovino
según el tamaño del rebaño y la orientación productiva.
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En las figuras 16, 17 y 18 se indican, a modo de ejemplo, dos situaciones
relativamente extremas en clranto a necesidades del ganado ovino y dispo-
nibilidad de pasto, para poder comentaf las repercusiones que ambas pue-
den tener ¿ei¿e el punto de vista de la necesidad o no de suplementación y
características del suplemento.
Si bien descle el punto de vista de ajuste en Lrna situación de raciona-
miento sería más conveniente seg¡ir las pautas indicadas por eI AFRC (1995)
se ha prefericlo, pafa una comprensión más fácil, utilizar una simplifica-
ción a clicho proceclimiento. Como ejemplo de estimación de las necesida-
des se ha planteado un caso de una oveja de 50 kg de peso vivo que se
encuentfa a nivel cle mantenimiento (necesidades bajas) y cllando esta mis-
ma oveja se encllentra produciendo tres litros cle leche diarios. Se indican
los valores de cantidad de proteína degradable en el rumen necesaria para
lograr la máxima capacidad de síntesis de proteína microbiana y las necesi-
dacles clel animal en proteína no clegradable en el rutnen que debe contenef
el alimento, asumienclo Llnos r,alores estandar cle 0,7 y 0,8 para los parámetros
cle v:rlor biológico y digestibilidacl real de la proteína, rcspectivamente.
De la relación entre la cantidad de proteína degradable en el rumen y la
-,.:-rtidad total de proteína necesaria es posible conocer cual debería ser el
. 
,,trr de degradabilidad óptima dela proteína de la ración.
Para la presentación de las dos situaciones posibles en cuanto a disponi-
-riidad de pasto se han asumido las situaciones en la que los animales pue-
-.,rrr ingerir 900 g o 1600 g de nateria seca al dia.Indudablemente, las dife-
:cncias en la ingestión también llevan consigo cambios en el valor nutritivo
-cl pasto y, en consecuencia, en la cantidad de energiay de proteína ingeri-
,:: por las ovejas (ver figura 16). Cuando se presentan los cálculos para el
,,porte de proteína en las dos disponibilidades de pasto tomadas como ejem-
r1o, se ha considerado la posibilidad de tres diferentes valores de
Jegradabilidad (0,5, 0,6 y 0,7), entre cuyo rango es normal encontrar una
iran parte de los pastos ingeridos por el ganado ovino.
Figura 15.- Ejemplo de cálculo de las necesidades energéticas y proteicas
para el ganado ovino (50 kg P9.
A partir de los datos indicaclos en las figuras 1.5 y 16 es posible conocer
el balance (aportes lnenos necesidades) de energía y proteína de los anima-
les con Lrnas necesiclades bajas y altas, cuanclo están utilizanclo un pasto cle
una disponibilidad bajay alta.
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En la figura 17 se indican los resultados del balance energético y proteico
de las ovejas en el caso de estar en un pasto debaja disponibilidad cuando
sus necesidades son bajas y en la mayor disponibilidad cuando sus necesi-
dades son mayores. No se han considerado las otras situaciones posibles, ya
que de las dos consideradas se puede deducir fácilmente el resultado de
situar a un anirnal de altas necesidades en un pasto debaja disponibilidad o
utilizar un pasto de alta disponibilidad cuando las ovejas se encuefltrafl a
nivel de mantenimiento y no se tiene prevista ganancia de peso.
Desde el plrnto de vista energético,labaja disponibilidad de pasto consi-
derada es capaz de lograr el mantenimiento de los animales y en el caso de
la mayor disponibilidad de pasto sería necesario un suplemento de 1,1 kg
de concentrado, con una M/D (MJ de energía metabolizable por kg de mate-
ria seca) de 72,5 para cubrir completamente las necesidades de manteni-
miento y producción de 3 litros de leche diarios. En la figura 17 se pueden
observar los valores del balance de proteína degradable y no degradable en
el rumen, en función de diferentes valores de degradabilidad del pasto.
Figura 1-6.- Ejemplo de cálculo de los aportes de energía y proteína del
pasto parueI ganado ovino.
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Figura 1,7.- Relación entre las necesidacres energéticas y proteicas y la
disponibilidad de pasto en el ganaclo ovino.
En este sentido, cambios en la degradabilidad del pasto entre 0,5 y 0,7
implica que la proteína del concentraclo nece saria para cubrir las necesicla-
cles de las ovejas de alta producción tendría una degraclabilidad cle 1,00 ó
clel 0,67, si bien el contenido en proteína bruta podrían ser similares.
En cualquier caso, parece obvia la necesida d, de rcalizar una evaluación,
lo más exacta posible, del valor nutritivo del pasto y sus variaciones a lo
largo del año y, sin embargo, es frecnente ver en condiciones prácticas de
explotación la utilización de un írnico concentrado, con indepénclencia cle
los cambios ocurriclos en la cornposición del forraje consumiclo por los
animales, lo cual constituye, sin clucla, una práctica equivocacla.
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Al abordar la decisión, para una explotación en concreto, en cuanto a la
estrategia de alimentación-manejo pan la producción de leche de oveja es
preciso tener en cuenta que el objetivo ha de ser laoptimización de los recur-
sos para lograr el máximo beneficio económico del sistema productivo.
En la actualidad existe una cierta controversia en cuanto al sistema más
adecuado para lograr una producción ovina de leche eficiente. Por una
parte, existe la tendencia al desarrollo de sistemas intensivos en estabulación
prácticamente pefmanente de los animales con la finalidad de tener a los
animales en condiciones de control que permitan lograr las máximas pro-
ducciones, de forma similar a los actuales sistemas de producción de vacu-
no lechero. Por otra parte, existe la tendencia de defensa de los sistemas
extensivos basados en el pastoreo de los animales con reducidos o nulos
aportes al sistema productir,'o. Parece evidente que las distintas soluciones
posibles pasarían por situaciones intermedias a las dos indicadas, basadas
en la utilización de los recursos pastables y en la suplementación de estos
paralograr una produccióncapaz de maximizarlos beneficios de las explo-
taciones.
A modo de ejemplo, en las figuras 18, 19, 20 y 2I se presenta la informa-
ción correspondiente a la producción, los ingresos, los gastos y el benefi
cio de una explotación tipo de ovino de leche para los años 1996 y 1997.
Figura 18.- Distribución de las producciones en Llna explotación tipo de
ovino lechero para los años 1996 y 7997.
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La explotación considerada como tipo se basa en oveias de raza Assaf,
- 
)n un tamaño de 450 ovejas adultas y en la cual el propietario lleva a cabo
-i trabajo de la explotación con a1.uda de un asalariado. La diferencia entre
. 
,s dos años considerados (1996-7997) radica en el cambio producido en la
istrategia de manejo-alimentación al comienzo del segundo año. Mientras
jue en el año 1996 el sistema de producción era prácticamente intensivo,
crro un reducido uso de las superficies de pastoreo ylapráctica totalidad de
: alimentación era apottada en pesebre, en el airo 1997 se instauró un
>istema de cercados en parcelas de regadío y con pasto sembrado, tratando
le maximizar la utilización del pasto directamente por los animales a lo
-rrgo del año.
Por otra parte, la suplementación ofrecida a los animales se realizí de
irrrrrz dinámica a 1o largo del año en función de las características del forca-
'e consumido por los animales. Los resultados productivos se han manteni-
Figura 19.- Distribución de los ingresos en una explotación tipo de ovino
,e chero para los alos 1996 y 7997.
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Figura 20.- Distribución de
lechero para los años I 996 y
los gastos en una explotación tipo de ovino
7997.
do, clentro de niveles similares en ambos años. El menof valor de corderos
vendidos en 1997 en comparación con 1996 puede ser explicado por una
mayor tasa de reposición de la explotación patalogtat una fenovación más
úpida de los animales existentes.
Figura 2T.- Margen bruto (beneficios) en una explotación tipo de ovino
lechero para los años 1996 y 199-
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El dato más destacable es, sin duda, la reducción en los gastos de
' imentación en el segundo año en comparación con el precedente. Lo
.uel dió lugar a un incremento importante en los beneficios de la explota-
:r,-rn. del orden del67%.
Con el ejemplo indicado se ha pretendido dar, únicamente, una visión
:c los cambios en la viabilidad económica de una explotación como
r,rflseCUeflcia de una modificación en la estrategia de manejo-alimenta-
.ion de la misma, a pesar de mantener el resto de los factores productivos
r nalterados.
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